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POR: Profesora Consultante María del Carmen Amaro Cano 

         Vice-Presidenta Sociedad Cubana Historia de la Medicina. 

Hoy, 8 de diciembre 2021, conmemoramos el 73 Aniversario del fallecimiento del Dr. Emilio 
Martínez Martínez, destacado profesor, médico asistencial e iniciador de la especialidad de 
garganta, nariz y oídos, con Cátedra en la Escuela de Medicina de la Universidad de La Habana 
y luchador tenaz contra el cáncer.  

Nacido en La Habana, de padres españoles, al cumplir 5 años de edad, junto con su familia se 
trasladó a los Estados Unidos, donde cursó la primera y segunda enseñanza en las escuelas 
públicas de Baltimore.  

A la muerte de su padre, la familia regresa a Cuba, donde se graduó de Bachiller en Arte en 
1882 con notas de sobresaliente. Ese mismo año matriculó en la Escuela de Medicina, 
realizando los estudios prácticos en el Hospital “Nuestra Señora de las Mercedes”. Terminó la 
Licenciatura en Medicina y Cirugía en 1887. Su tesis de grado obtuvo Premio Extraordinario 
y en 1889 el título de Doctor también con el Premio Extraordinario en el grado.  

Ya graduado en el año 1891 obtuvo por oposición una plaza de Médico Municipal: fue situado 
en diferentes barrios de la capital y pudo observar las condiciones higiénicas de la ciudad y cómo 
el estado de pobreza de la población, con sus secuelas de desnutrición y hacinamiento en zonas 
insalubres, eran condicionantes para la propagación de enfermedades transmisibles. Contra esa 
realidad luchó y trató desde muy limitada posición sensibilizar a las autoridades sanitarias para 
mejorar las deterioradas condiciones del medio 

Las luchas independentistas hicieron que su amor por la Patria lo llevara a colaborar en favor 
de la independencia, desde su cargo de Inspector interino del «Marine Hospital Service» del 
puerto de La Habana, colabora con los revolucionarios, ya que por su cargo tenía libre acceso a 
los barcos surtos en el puente habanero, condición que aprovechó para servir de correo a la 
Junta Revolucionaria de New York. Por esta causa tuvo que emigrar de nuevo con su familia 
hacia Estados Unidos, hasta la salida definitiva de los españoles de Cuba.  



Desde sus años de estudiante de medicina se apasionó por descubrir las incógnitas que existían 
en el campo de las ciencias médicas. Al finalizar la Licenciatura trabajó con el doctor George 
Sternberg que se encontraba en Cuba, con el cual realizó estudios sobre el posible agente 
etiológico de la fiebre amarilla. Conoció también al profesor Mac Kenzie, laringólogo de fama 
internacional, que le despertó el interés por esa especialidad a la que dedicó la mayor parte de 
su vida profesional,  

Sus inquietudes científicas lo llevaron a trasladarse a distintas ciudades en otras latitudes, 
en busca siempre de lo nuevo a favor del enfermo. Así, en Londres, Inglaterra, en la clínica 
privada del doctor Saint Clair Thomson, se familiarizó con una nueva técnica aplicada en el 
tratamiento del cáncer de las cuerdas vocales por la tirotomía. En Berlín, Alemania, el 
reconocido profesor Gerick inició la laringectomía y Martínez se trasladó a esa ciudad con un 
paciente cubano, para ser tratado por medio de la nueva técnica, que él mismo aplicó.  

En Cuba se utilizaba la extirpación de la laringe con anestesia general, con un alto índice de 
mortalidad por broncoaspiración. En Madrid, España, el doctor Tapia, famoso laringólogo, 
introdujo un nuevo método con la aplicación de anestesia local, con resultados altamente 
satisfactorios y Martínez tuvo la oportunidad de conocer y aplicar el nuevo método en el país.  

Su interés por la docencia la muestra desde su más temprana juventud. Durante los estudios 
de pre-grado, en los 4 primeros años fue alumno ayudante En el año 1900, por oposición, 
obtuvo la cátedra auxiliar de Microscopía y Química Clínica y Patología Médica. No sólo se 
preocupó por la formación de los futuros médicos, sino también de los indispensables auxiliares 
de ellos, las enfermeras; ayudó activamente en la organización y redacción del reglamento 
de las Escuelas de Enfermería en el año 1901, además de ser asesor y profesor de ellas 
durante mucho tiempo.  

Conocido su interés por los problemas de higiene, en 1901 el Gobierno Interventor lo designa 
para que se traslade a Washington a estudiar Medicina Sanitaria, lo que le sirvió en los años 
subsiguientes para ocupar honrosamente los cargos más importantes dentro de la dirección 
sanitaria del país.  

En 1905, es nombrado vocal de la Junta Central de Beneficencia de Cuba. Durante muchos años 
sus conocimientos clínicos y epidemiológicos fueron de inestimable valor como Miembro de la 
Comisión de Enfermedades Infecciosas: escribió numerosos trabajos sobre esas 
enfermedades en diversas publicaciones científicas como fue la Revista de Medicina Tropical 
creada por el gran sanitarista, gloria de Cuba, doctor Juan Guiteras Gener.  

En 1907 fue nombrado, mediante ejercicios de oposición, Profesor Titular de la cátedra de 
enfermedades de la laringe, oídos y fosas nasales de la Escuela de Medicina y ocupó la máxima 
dirección de la escuela, al ser nombrado Decano en el mes de enero de 1923.  

En el año 1921, el doctor Guiteras había nombrado a Emilio Martínez Director de Sanidad de 
la República de Cuba y desde ese cargo desplegó una actividad incansable para tratar de 
mejorar las condiciones sanitarias del país. En ese año se produjeron brotes de viruela en 
diferentes zonas de la isla, principalmente en la parte oriental. Otra epidemia amenazó a La 
Habana, la peste bubónica y el doctor Martínez ordenó medidas drásticas para combatirla. 

Ya a mitad de su fructífera vida, con apasionamiento se dedicó a la lucha contra el cáncer. 
Perteneció al grupo de fundadores de la Liga contra el Cáncer en Cuba. Para divulgar los 
nuevos descubrimientos y llevar información científica a todos los médicos, funda y dirige el 



Boletín de la Liga contra el Cáncer en el año 1926 y en el año 1929 creó el Instituto del 
Cáncer. 

En 1936 ocupó la posición más elevada dentro de la organización sanitaria cubana, el de 
Secretario de Sanidad y Beneficencia, cargo en el que logró resultados muy positivos a 
pesar de los pocos meses que lo desempeñó.  

Al proponerse la creación del Consejo Nacional de Tuberculosis como organismo autónomo, no 
refrendó como Secretario de Sanidad y Beneficencia dicho decreto y lo firmó el entonces 
secretario de gobernación. Por ese motivo hizo dejación de su cargo como máximo rector de 
la sanidad cubana.  

Toda esta vida de trabajo y estudio recibió múltiples honores y reconocimientos de 
sociedades nacionales y extranjeras. En 1889, ingresa como Miembro Titular en la Sociedad 
de Estudios Clínicos de La Habana; Socio Fundador de la Sociedad de Medicina Tropical, 1908; 
Presidente del II Congreso Médico Nacional en 1911 y Presidente de Honor del III Congreso 
Médico Nacional, 1917; representó oficialmente a la sanidad cubana en el Congreso 
Internacional de OTL, celebrado en París en 1922; Académico de Número de la Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana, 1923; condecorado con la Orden Honor 
y Mérito de la Cruz Roja de Cuba y Orden de la Legión de Honor de Francia, ambas en 1936; 
Presidente de la Sección de Cancerología en el VII Congreso Médico Panamericano 
celebrado en La Habana, 1937 y en 1946, condecorado con la Orden Finlay, la más alta 
distinción que otorgaba la sanidad cubana.  

Hasta muy pocos días antes de su fallecimiento, 8 de diciembre de 1948, estuvo concurriendo 
a su querido «Instituto del Cáncer».  
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